
CAUTERIO: Instru­
mento que u c an los 
cirujanos para apli­
carlo candente a las 
heridas o llagas del 
C11?-pO. 

Petióáico^quincenal. Organo de todos ¡os que puedan decir y probar verdades. Cauterizará las llagas sociales sin distinción 
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Debido a nuestra escasa cultura y a 
nuestra reducida inteligencia han sido 
muchas las veces que nos hemos ha­
llado confusos ante una determinación 
a tomar, y, ante la comprensión de una 
cosa; pero ha tenido que aparecer el 
nuevo periódico local para que nues­
tra confusión haya llegado al grado 
superlativo. Hemos leído veinte veces 
su artículo de entrada o escrito de 
presentación y confesamos paladina­
mente que no hemos podido desentra­
ñar la parte correspondiente a los sa­
ludos. Hay un párrafo en el que se 
saluda a las autoridades, a la prensa 
y al pueblo en que aparece; pero si­
guen otros párrafos tan enrevesados y 
dudosos para los que tenemos poca 
instrucción, que, naturalmente, u o s 
llevan a meditar y a presumir si serán 
el filtro por donde nosotros nó poda­
mos pasar. Corrobora esa creencia, la 
circunstancia significativa, (después de 
otras menos importantes) de no haber 
merecido esta redacción verse honrada 
con la presencia de «Juventud» por el 
cambio obligado y corriente entre pe­
riódicos locales, aun opuestos en ideo­
logía. 

Esto nos lleva a la dudosa situación 
de no saber francamente en qué con­
cepto nos tiene el colega; qué clase de 
consideración nos guarda; qué posi­
ción es la suya frente a nosotros. Pero 
sea de ello lo que quiera, como perte­
necemos al conjunto social y en el 
ultimo párrafo se nos incluye a todos 
absolutamente, correspondemos y de­
cimos, «(Salud, colegal» 

Preferimos sentar plaza de candidos 
o benevolentes que pasar por grose­
ros, ingratos o intransigentes. 

Repetimos una vez más, que no so­
mos enemigos personales de nadie, 
Solo somos enemigos irreconciliables 
de la inconsecuencia; y por eso leñe­
mos la desgracia de contar, nosotros, 
con la euemistad de todos los poseí­
dos de ese imperdonable defecto. |Qué 
hemos de hacerlet Más lo sentimos 
por ellos que por nosotros mismos. 
Nada nos llamamos, ni por nada nos 
tenemos. Por nada nos hemos tenido, 
ni nada nos hemos llamado. Hemos 
creído mas prudente que sean nues­
tras obras las que demuestren nuestra 
condición. Ahí está nuestra colección; 
la sometemos al repaso de todos y 
prometemos enmendar las faltas de 
corrección malévolas que encuentren. 

Sinceramente deseamos la consoli­
dación de un periódico local, noble y 
desinteresado. Nuestra condición de 
tbrero manual nos impide poder de­
dicarnos solos a seguir con la enorme 
latea que envuelve la tirada de E L 
CAUTERIO SOCIAL, sin abandonar el 
trabajo, y los intereses que suponen 
el pan de la familia. Pero,., 

L A D I R E C C I O N 

i r lentac lón e lectora! V ¿8StO OS PPGOPBSir?. 
Siguiendo el refrán de «A grandes males grandes remedios», casi sería 

de desear que las derechas cavernícolas reaccionarias y clericales triunfasen 
en las urnas el próximo día 19. 

Sus torpezas, sus desaciertos, su egoísmo desenfrenado y sus venganzas 
acabarían por despertar a los equivocados desmemoriados, que, uniéndose 
a la pina que formarían las masas ugetistas y Genetistas por encima de sus 
dirigentes interesados u obcecados y qae darían al traste de una vez para 
siempre con los privilegios, con las desigualdades escandalosas y con las 
injusticias. Que eso sería lo lógico, no cabe duda. Pero nosotros somos-ya 
perros viejos y no nos hacemos ilusiones. Aquellos optimismos juveniles se 
han enfriado grandemente a fuerza de desengaños sufridos y de traicionas 
contempladas. A medida que hemos ido afianzándonos en las ideas, hemos 
ido asqueándonos ante la deplorable mezcla de explotadores e ignorantes; 
de obcecados y de fanáticos. A los 35 años de lucha ininterrumpida, nos 
encontramos aún ante una monstruosa barrera hecha con ignorancia, cobar­
día, bestialidad, finafismo, hipocresía, egoísmo y traición; y como los retar­
datarios componentes que forman esa indigna mescolanza se encuentran 
en todas las clases sociales y en mayor o menor cantidid his ta en las 
agrupaciones que se tienen por más av¿ i zadas y progresivas, no vemos la 
transformación social tan radical y próxima como deseamos, y como la ven 
muchos iieallstas irreflexivos. 

Hemos perdrio la fe en las palabras. Los más bellos escrito?, y los más 
elocuentes discursos nos causen un efícto deplorable, en cuanto lo coteja­
mos con los acíos de ios escritores y oradores. A las hsrmosas y arrebata­
dores frases, suelen seguir las torpes y vergonzosas acciones. Y no es por 
ehí Por eso quz no sabemos qus será raejo*, si la abstención total o la 
aplicación de la teoría del mal menor. Pero ¿dónde está el mal menor? l i n 
la teoría, puede hallarse analizando ¡as idea.'; pero ¿quién nos dice que las 
van a cumplir después los teorizantes? ¿Dónde están esas masas, instruidas 
ordenadas, solidarizadas, y capacitadas para exigir a sus dirigentes el cum­
plimiento estricto de sus idearios? En ninguna parte. Desgraciadamente 
abundan los bobalicones que se dejan llevar del espejuelo de la palabreila 
de los mercachifles de las ideas, y se dejarían matar defendiendo a sus ex­
plotadores, Por otra parte, existe una masa considerable de rutinarios 
desmemoriados, que sólo pueden abarcar el momento presentej ni recuerdan 
¿1 pasado, ni preparan ei porvenir; para ellos existe un gran malestar, un 
tremendo desbarajuste; pero no estudian su origen; no analizin sus causas, 
ni hacen nada por prevenir ios remedios, D¿ ahí esos tremendos saltos en 
las tinieblas dados en todas partesj pero sobre todas en Cata luñ i , en Ale­
mania, en Italia, etc. 

Falta mucha educación polídeo social para saber puf qué se vota, a 
quien se vota, la fuerza que tiene el voto bien dirigido, y para librarse de 
farsantes egoistones. 

ñ la Espfis skütMa 
Doblar campanas, bien; que casi en­

cera, 
Esa España de gusto tan cretino, 
Suspira porque al bárbaro Paulino 
Ha vencido el más bárbaro Camera. 

Pero, ¡cuánto mejor, si el doble fuera, 
Por la muerte de tanto desatino 
Corno a la humanidad echó el destino, 
Que sonrojo y pesar darnos debiera! 

¿Donde está, caballeros, la cultura 
Que debiera verter el mundo a cho­

rros? 
¿Es que el social progreso se procura 
Viendo cómo se matan a «mamporros »7 

Presenciado han la lucha larga y 
(dura, 

Setenta y cinco mil, o más, «ceporros», 
Euo SUM cjut SUM 

(Hondo escrito cuando el t.a wnoimknto) 

BOTONAZOS 
Siempre que en una disputa 

interviene Sisebuto, 
apela a la fuerza bruta, 
y se acredita de bruto, 

Es cosa muy bien probada, 
que eu cualquiera discusión, 
al que primero se enfada 
le asiste menos razón, 

Luis: siempre que V. discuta, 
hágalo con cortesía; 
uo apele a la fuerza bruta 
como una caballería. 

Quien es razonable y culto 
solo aspira a convencer 
en cambio el grosero inculto 
quiere ante todo vencer. 

Emplea en la discusión 
atento y suave lenguaje 
y hasta teule compasión 
al que discuta en salvaje. 

LIBERTAD PINES FEIWANPMS 

A medida que el progreso científico, 
mecánico y cu l t u r a l se expande, 
aumenta considerablementa la condi­
ción bestial de apelar a la violencia 
incluso al crimen, por la más pequeña 
contrariedad; por la más insignificante 
alusión; por el más nimio motivo. E l 
honor, del individuo se resiente y nu­
bla ya con la más débil manifestación 
molesta y para aclararlo no hay otro 
camino que «yo Upego»; «yo te pincho*; 
«yo te mato». Los amigos del que se 
cree ofendido, suelen aplacarlo con los 
consejos de «yo lo buscaba»; «yo le cru­
zaba la cara»; «yo le daba dos palos*; 
«yo le daba dos patas», etc., sin mirar 
¡as consecuencias que e s o pudiera 
traer, ni si son casados y con hijos, O 
no, los que han de enfrentarse. A l más 
bruto y temerario lo toman por valien­
te y al más prudente y precavido lo 
consideran un cobarde. Ya no importa 
nada la vida de las personas ni la per­
dición y la tranquilidad de las fami­
lias. Por cualquier cosita, se deja a 
unos padres sin hijos, a una mujer 
viuda, y a unos hijos sin padre. Y 
¿qué? Habiendo manos, garrotes, na­
vajas y pistolas ¿para qué pararse a 
discutir y a razonar? ¡Hay que pasar 
por valientes! ¡Qué lástima! Hay ¿per­
sonas? bien presentadas y que se creen 
inteligentes y cultas, que también des­
cienden a esa lamentable condición. 
Para ellos no existe eso de que <El 
que apela a la f uerta bruta, de bruto se 
acredita*, ni lo de que -.El mayor do­
minador es el que se domina a si mismo*, 
ni aquello de «El hombre es más hom­
bre cuanto más se aproxima a la perfec­
ción...» Nada de eso. Para los salvajes 
con baño de cultura, es más hombr* el 
más temerario, el más violento, el que 
más pega, el que más pronto mata o 
muere. E l más bruto en una palalra, 
Y lo mis triste y lamentable es, que 
esa criminal morbosidad social, ha 
invadido el campo de las ¡deas y la 
emplean hasta obreros contra obreros, 
asesinándose sin consideración. ¡Po­
bre humanidad! 

W ifi m~ •>> « w <t» í T f T l r V 

A los indecentes y criminales 

oradores de mitin que hablan de 

derramar sangre de sus contra* 

rios, sin darle la importancia qae 

merece, se les tenia que secar la 

lengua, y remojarla con la sangre 

que ellos echasen por ta boca. 

SUM 
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D E U D R A Q A D A 
Al dar la noticia del mitin ciiebrado 

en el Gran Teatro el día 17 del pasado 
Septiembre por los elementos de la 
C. N . T. prometimos en el número 57, 
comentarlo en el número siguiente. 
Como tantas co; as tenemos que decir 
y tantas ganas y necesidad de dejar 
de tirar el periódico, por varias causas 
que sólo las personas inteligentes y 
nobles pueden comprender, aprove­
chamos el número 58 en varias otras 
referencias, por si el número 59 no 
llegaba a salir, toda vez que en el 58, 
terminaba el folletón que era lo que 
nos había hecho pasar del 54 o sea 
dei extraordinario de feria; pero des­
pués pensamos que debíamos esperar 
la salida del nuevo colega anunciada 
ya, y si era posible tirar un par de 
números más y llegar al 60 que coin­
cide casi, con la fecha en que hace 
dos años reapareció E L CAUTERIO, con 
él añadido de SOCIAL. Como en el nú­
mero 58 no salió el comentario ofre­
cido, ugetistas y cenetistas se han des­
atado contra nosotros, poniéndonos 
en el trance de no publicar ya este 
trabajo; pero como ias ideas no tienen 
culpa, y nuestra misión no es otra que 
hacer ver a unos y a otros la mala po­
sición que ocupan y los errores que a 
nuestro modesto entender padecen, no 
hacemos caso de sus censuras y pu­
blicamos este trabajillo a sabiendas 
de que hemos de disgustar a los fana­
tizados y engreídos de ambos bandos. 
Nada nos importa; solo escuchamos a 
nuestro yo, 

* * 
- Antes de entrar en el teatro a tomar 

notas del acto, pudimos observar cómo 
los organizadores del mitin se ufana­
ban de que iban a atacar duramente a 
los socialistas; pero también notamos 
que los socialistas estaban dispuestos a 
repeler el ataque y a interrumpir, y si 
era preciso a provocar la suspensión 
del acto. 
•Por lo tanto, ya suponíamos que 

por lo menos no faltarían los escánda­
los, si no llegábamos a otra cosa peor. 
Asqueados y. doloridos por el espectá­
culo bochornoso, denigrante, torpe y 
casi criminal que presenciamos, estu­
vimos tentados a levantamos dos o 
tres veces y haber dicho a los dos 
bandos contendientes; «Pero so imbé­
ciles; pero so desgraciados; ¿no os da 
vergüenza reñir de esa manera obre­
ros contra obreros? ¿No comprendéis 
que si hay algún patrono presente se es 
tara relamíanlo de gusto? ¿No os dais 
cuenta que con vuestra agresiva tor­
peza estáis asesinando la causa del 
trabajador? ¿No entendéis que con esa 
indecente separación os estáis haden-
io-el mal vosotros mismos, y que es 
el camino de la armonía y el arreglo 
el que debéis tomar si queréis redimi­
ros, de la esclavitud? ¿No veis que es­
tando divididos no podréis nunca sa­
lir de la torpeza del atraso y de la 
miseria en que vivís? 

Obreros dejaos ya de rencores entre 
trabajadores. Dejad de insultaros y 
ofenderos, A las palabras groseras y 
ofensivas, oponed las razonables y ar­
moniosas. Escuchad imparcialmente 
a quien os hable, y separad los asun­
t a personales de ¡as cuestiones de 

ideas. Comparad las palabras y las 
obras de vuestros dirigentes, y ved si 
os defienden u os explotan. Pero lo 
primero que tenéis que hacer es daros 
las manos de amigos; daros el abrazo 
de hermanos y arrojar de vuestro lado 
a los farsantes que os separan, a los 
hipócritas que os engañan a los cana­
llas que comercian con vosotros. Es 
triste que siendo los obreros los más 
y los mejores, vivamos tanto tiempo 
aguantando la indigna desigualdad 
social y las inhumanas injusticias ca­
pitalistas, por causa de vuestra torpeza 
idealista y de vuestro fanatismo perso­
nalista. 

Camaradas: que se acabe de una 
vez para siempre eso de obreros cató­
licos; obreros monárquicos; obreros 
republicanos de veinte clases, obreros 
socialistas; obreros comunistas estata­
les; obreros sindicalistas; obreros co­
munistas libertarios, obreros anarquis­
tas, etc. ¡Abajo todos esos calificativos 
que os separan, y a establecer sola­
mente el común denominador obrero 
explotado, frente a su rival burgués ex­
plotador. 

E l que se oponga a que os hagáis 
un fuerte y solo grupo será un imbécil 
o un canalla, y lo debéis escupir. ¡Vi­
va la unión de todos los trabajadores!» 

* * 

¿Que por qué no lo hicimos? Por 
varias causas que omitimos, pero que 
no debimos mirar entonces, ya que la 
ocasión no podía ser más favorable. A 
otra vez será... Nuestra imparcialidad 
probada, n o s coloca en el centro 
de l a cuestión y nos permite v e r 
con la claridad que admite nuestra re­
ducida capacidad, los defectos de los 
llamados socialistas y los denominados 
cenetistas. Los primeros serían capa­
ces de aguantar pacientemente diez 
horas seguidas que denostaran a Car­
los Marx y combatieran al socialismo; 
pero no pueden sufrir ni un segundo 
que combatan a Largo Caballero; que 
critiquen a Cordero; o que ridiculicen 
a Prieto. La palabra enchufista que ló« 
gicamente, bien analizado, es una de 
las que más defienden la idea socia­
lista pura, porque va contra los explo­
tadores del Socialismo, (eso no se le 
alcanza a ningún fanático, ignorante, 
por muy buena fe que tenga) los saca 
de quicio; los subleva; los arrebata y 
los llevaría hasta la agresión personal, 
Los segundos, ¡ah, los segundos!.., Es­
tos no saben decir las cosas en tono 
atrayente; siempre han de utilizar la 
forma agresiva, inconscientemente des­
de luego. Rara vez desglosan o des­
doblan de la palabra «socialistas», la 
masa, de los dirigentes; y aunque es 
es contra éstos contra quien van las 
diatribas, por falsos y por traidores a 
sus ideas, «engloban» el dicterio y la 
masa se resiente más porque se cree 
aludida también. En el mitin porque 
escribimos estas líneas, sólo el cama-
rada González enfocó la cuestión bien, 
hacia la masa, eu un par de pasajes; 
pero después volvió con más acritud, 
con más aspereza, con más violencia 
a «englobar* el ataque que excitó los 
ánimos de tal manera que estuvo a 
punto de suspenderse el acto, por la 
escandalera que se armó. Los concep­

tos tsois», «vais», testáis; «quedareis», 
se usaban sin cesar, en lugar de «son», 
tvant, «están», «quedarán», etc., dirigi­
dos a los falsos dirigentes. Si lo hicie­
ran aposta no lo harían mejor para se­
parar los grupos en vez de aproximar­
los. Por eso no nos extraña que las ideas 
avanzadas no marchen lo deprisa que 
debían. Los burgueses, para defenderse 
como clase, no tienen reparo en fun­
dirse en sociedad patronal, indepen­
dientemente de todo color político y 
religioso; pero los obreros, basta que 
los separe un pequeño calificativo para 
odiarse a muerte y hasta para asesi­
narse mutuamente por cualquier co-
silia. 

Por HIJII c a í a n 
Parece ser que aquel que más huye 

de las cuestiones personales es más 
perseguido por ellas, si tiene por 
costumbre de decir o publicar las in­
consecuencias de sus semejantes, y 
que tanto los irrita. Hace unas no­
ches que en una barbería se suscitó 
una cuestión personal que pudo te­
ner fatales consecuencias, porque un 
vendedor de periódicos entró allí con 
otro periódico ajeno, que había com­
prado en la calle, y al decirle el 
maestro barbero, que eso se hacía, 
comprar periódicos contrarios; con­
testó que no iba a ser él como los 
otros, que por no comprárselos a él 
se arreglaban todos con un ejemplar 
para leerlo. U n individuo que allí 
había, perteneciente al grupo de los 
otros—que por lo visto, tenía ganas 
de reñir—, saitó violento y amena­
zador; el periodista le dijo que no 
amenazara, que ya sabía que uno de 
ellos había recomendado en su pre­
sencia no comprar más que uno, y 
que si él (el amenazador) tenía ganas 
de chocar, él (el periodista) no tenía 
ganas de reñir con nadie. E l moles • 
tado seguia empleando el tono ame­
nazador y el «periodista» tratando de 
evitar cuestiones, llegó hasta a decir: 
«}o creo que los hombres no deben 
reñir*. 

A l oír el otro la palabra «hom­
bres» se cegó de ira y ya no oyó 
más, y levantándose como una fle­
cha, se quitó la chaqueta al mismo 
tiempo que decía.' «Ahora va usted a 
ver lo que son los hombres», y se fué 
hacia el periodista, Mientras algu­
nos clientes lo detenían, el periodis­
ta salió a la calle, invitado por el 
barbero¡ pero el otro tenía empeño 
en demostrar que los hombres son 
los que pegan y apartó a los que lo 
querían detener y salió a la calle, 
dispuesto a lo que fuera. E l «perio 
diquero», que no tenía por qué huir, 
lo esperó: pero como no quería re­
ñir—porque cree que eso no es de 
hombres y porque pensaba en sus 
hijos—estaba sereno, con el para­
guas colgado al brazo izquierdo y 
los periódicos de la venta en la ma­
no del mismo lado. E l furioso se tiró 
al de los periódicos; pero éste, aun­
que más viejo y delgado, tuvo la 
suerte, de alzar el brazo derecho y 
rodear con él el cuello del otro y su­
jetarlo contra sí. De este modo estu­
vieron unos minutos agarrados, en 
presencia inactiva de quince o veinte 
individuos, hasta que llegó un sefior 

y dirigiéndose a los del cerco, les 
dijo: «Pero tenéis vergüenza; estar 
quince o veinte hombres viendo aga­
rrados a otros dos y dejarlos reñir*. 
Y ese buen caballero, ayudado ya 
por otros, separó a los contendien­
tes; ayudó a meter a uno en la bar­
bería, mientras otros aconsejaban al 
otro que se marchara a su casa y 
pensase en sus hijos. 

Y de esa manera terminó el bo­
chornoso espectáculo que no debió 
principiar y que cada cual interpreta 
a medida de su capacidad y voluntad. 

Eh MAESTRO 
A mi distinguido amigo 

D . Luis Fernández de Pablo 

Siempre en su modesta estancia 
le veréis rodeado 
de inocentes criaturas, 
con gran paciencia explicando 
la enseñanza. Los discípulos 
—una legión de muchachos 
en embrión, de más de cien— 
oyen los consejos sabios 
del maestro, que iluminan 
aquellos cerebros faltos 
de instrucción, que cualquier día, 
dentro de ÍSCÍ cuantos años 
de fructífera labor, 
serán hombres, todos, aptos 
para la vida... E l maestro 
de escuela es lo más sagrado 
que hay; a él le debemos, 
si somos aprovechados, 
nuestro saber; la cultura; 
¡eso que no está pagado 
con nadal... A ese pedagogo 
que poco a poco infiltrando 
las letras va en nuestro numen 
con constancia y con agrado, 
y con palabras sencillas, 
va dedicado mi canto: 
lGloria al maestro de escuela, 
a quien debe el hombre taníol... 

PEDRO MAESO CATALÁN. 
Madrid. 

S U C E S O S 
Alfonso Sánchez Díaz, de 19 años 

(Libertad, 5) sufre erosiones múlti­
ples en todo el cuerpo por haber 
sido atropellado por una camioneta, 
al no poder reportarse él por exceso 
de velocidad. 

En la carretera de Solana, se es* 
panto de un auto, la caballería que 
conduela el carro en que viajaba el 
vecino de dicho pueblo, Cipriano 
Romero de Avi la , de 49 años, casa-
do y labrador, volcando y teniendo 
la desgracia de sufrir la fractura de 
la base del cráneo y hemorragia ce« 
rebral consecutiva, por haberle en­
trado un puntero del varal por de­
lante de la apófisis mastoídes, con 
rotura del hueso peñasco. 

E l e c t o r e s : 
Vuestro fanatismo religioso, que 

resulta anticristiano, os hará dar el 
voto a los explotadores de la reli­
gión de Jesucristo que os engañan 
miserablemente, fingiéndose defen­
sores de ella. Comparad sus t e o r í a s 
y sus práct icas y os convencereis, 
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¡ES Eb COLMO! 
E n el número anterior, hacíamos 

una insignificante p-cgunf?, respec­
to al parecer de una señora maestra, 
sobre ciertos h ímnrs y canciones 
antiquísimas. No nombrábamos pa­
ra nada la escuela, ni decíamos que 
se cantaran unos ni que se cantaban 
otras. Só. o nos referíamos, a l a opi­
nión que sobre esas cosas tuviera una 
señora prcfesore; porque no ignora­
mos, que en las escuelas, fuera del 
himno de Riego y el ídem a Cervan­
tes, no tienen hoy cabida los otros 
que nombrábamos. Por otra parte, 
sabemos que en la Semana Pedagó­
gica Cultural, habida tiempo at rás en 
Ciudad Real, se recomendó por el 
maestro señor Benedicto y se vio 
bien por los demás, la práctica o 
cante de canciones populares regio­
nales, y algunos maestros los cantan. 

Pero, señores; tan mala interpreta­
ción se da a las cosas de E L CAUTE­
RIO, que nos vemos obligados a rec­
tificar, para evitar fonierías y dis­
gustos, que tanto gustan a nuestros 
enemigos provocativos, empeñados 
en llevarnos al disparadero. Y ¡cons­
te, que lo sentiríamos...!! 

AYUNTAMIENTO 
En la sesión supletoria (¿que su­

ple a la ordinaria, porque en su día 
no se citó, ni se puso al público el 
orden de! día correspondiente?) del 
día 21 del pasado, además de las 
cosas de trámite obligado y corrien­
te, se presentó una proposición del 
señor F . de S. sclicitando que el 
Ayuntamiento acordara manifestar 
al ministro de Instrucción Pública, 
su disgusto y desagrado por el nom­
bramiento de director del colegio 
subvencionado de 2.a Enseñanza a 
favor de un hermano del que fué se­
cretario de este Ayuntamiento, don 
Julio Víllacañas. La minoría de opo­
sición señaló lo improcedente de tal 
proposición, y votó contra tal acuer­
d a 

A la sesión acudió mucho público 
deseoso de insultar al concejal I. J. 
C que tenía intención de declarar 
que pasaba a formar parte del par­
tido llamado radical, que acaudilla 
el célebre autor de «Rebeldes, Re­
beldes',» P«TO no pasó nada, porque 
dicho concejal se guardó la declara­
c ión ,^ hizo bien. 

• '-' « 

Día 28 a las 17'30 
Lo m á s saliente de esta sesión fué 

el. escándalo producido por el pú­
blico al declarar el concejal I.). C. 
que se pasaba al lerrouxismo con 
bagajes y todo. No hubo apostrofe 
que uo escuchara. E l alcalde no hizo 
uso de la energía necesaria para ara-
parai lo, cortando de raíz los dicterios 
incesantes. A l terminar la sesión, y 
en vista de ía actitud de los- asisten­
tes a ella» luvo dicho concejal que 
ser acompañado a su casa por el je­
fe y el cabo de los guardias munici­
pales. Menos las injurias graves y el 
intento de agresión, todo le estuvo 
bien empleado; pues hacer declara­
ción lerrouxista ante sus antiguos 
cgajpafieros de candidatura, hoy 

enemigos de Lerroux, significaba 
una peligrosa provocación. La per­
sonalidad particular puede pasarla 
al partido que le parezca, pero e! acta 
de concejal, nunca. Casi igual po­
dían haber censurado a otro señor 
edil que mudó de partido y minoría 
y a nadie se le ocurrió protestar así. 

Suerte que tiene uno: ¿verdad? 
INTEHINITIS 

Mitin socialista 
A las 16 horas del día 29 del pasado 

nos enteramos que se celebraba un mi­
tin socialista en el Gian Teatro y a pe­
sar de no esperar nada nuevo y sí el 
fruto de lo que sembraron ellos en el mi­
tin societario último, nos fuimos a ver 
qué decían y pasaba. No llegamos tar­
de porque los oradores vinieron muy 
retrasados; hasta el punto de princi­
piar el acto sin haber venido. Ya ha­
blan hablado el presidente y otro ora­
dor local, cuando llegaron Cañizares y 
Saborit. Cañizares, muy excitado, ha­
bla del socialismo y sus hombres, lle­
gando a decir, que en su pureza llegan 
a repudiar a los hombres que traicio­
nan a sus mujeres. (Nosotros nos son­
reímos). Califica ¡a disolución de las 
últimas Cortes de fenómeno políüco 
y censura, aunque veladamente, hasta 
al jefe de Estado. Dice que ha habido 
concierto para desprestigiar a la Cá­
mara, (como si no fuera más despres­
tigio, que los diputados sólo acudiesen 
¡todos! el día que cobraban o se trata­
ba de una cuestión partidista) por par 
tidos que han abierto sus puertas a la 
escoria de España. Habla del conflicto 
mundial, del hundimiento capitalista y 
de la labor de las Cortes. Llama «cha-
quetón» a Morayta, y dice que gracias 
a la U. G. T. hubo República. Alude 
ley de términos, compromiso anterior, 
y llama gentuza a quien la combate. 
Se arma un alboroto, y el orador, fa­
rruco, en vez de decir «el que no esté 
conforme con lo que digo, quj venga 
aquí a discutir», dijo que ss vieran 
con él en la calle. (¡Que bonito! Un se­
ñor ex diputado). Terminó diciendo: 
«¡Arriba los corazones!» (Alguien dijo: 
«y los muertos de Casas Viejas»), 

Saborit, afónico pide respeto y dice 
que no debe haber luchas fratricidas 
entre obreros; (eso ha debido decirse 
siempre; no sólo ahora, que,..) que, 
bien que cada cual tenga su ideal, 
pero respetándose, (y ¿en el mitin so­
cietario anterior? y ¿en el radical del 
teatro de verano? y ¿en el agrario, que 
tiraron hasta las puertas del teatro? Pe­
ro, señores; para pedir y merecer respe 
to, hay que haberlo tenido antes, A eso 
que ustedes quieren se llama querer la 
ley del embudo). Habla de March y Ba 
counine. Dice que aunque la República 
ha de ser para los republicanos, ellos 
pueden tomar el gobierno y hacer la 
revolución desde él; que el parlamen­
to es escuela de educación obrera; (y 
se avergonzaban las verduleras de Ma­
drid de oir a los diputados) que si tu­
viera tiempo haría historia labor cortes 
(Y ¿del malestar español? y ¿de lo que 
no han hecho?) Dice que aunque triun­
faran anarquistas, fueran ángeles, no 
podrían hacerlo todo bien; (con que 
quitasen los enchufes y todos comie­
ran, ya hacían mucho) que ellos no 
han tenido tiempo. (¿Ni para pedir la 

incautación de las tierras incultas?) 
Habla de capacidad, responsabili­

dad, disciplina; de millones de para­
dos otras naciones, con república o 
monarquía; de que Alemania es ame­
naza peligrosa Europa. Dice que los 
monárquicos se engañan si piensan 
ganar; que República estar segura. 
Alude a choques obreros en Madrid y 
dice que ellos no matan sindicalistas; 
que si estos ganan huelga actual, será 
por el apoyo de ellos. (Como por la 
prensa se sabe lo contrario, se arma 
un escandalazo con algunos cachetes). 
Aconseja tolerancia y no dar gusto a 
burguesía. Termina diciendo que antes 
que una dictadura la revolución social. 

(Sentimos no disponer de más es­
pacio). 

E L E C T O R E S : 
Acudid donde sepáis que pagan 

los votos y pedid y tomad las pese­
tas que podáis por el vuestro; pero 
después votad en blanco, o votad en 
contra de los mercaderes de concien­
cias. 

Por mi parte puede ir abajo segui­
damente; no cuenta con mis simpa­
tías ya, el que fué valiente «Empe­
rador del paralelo»; el que ha admi­
tido a su lado a monárquicos y am­
paradores del caciquismo; el que se 
asustaría ya de su artículo «Rebeldes, 
Rebeldes*; pero... ¿quién había de ir 
arriba; Azaña, Domingo, Prieto y 
compañeros mártires?... Sí hombre; 
que suban; ¡Vaya que no tenían al 
país bien contentol Por lo menos en 
casa de los ministros, de los dipu­
tados y de los enchufados no falta­
ba el pan, la alegría y el bienestar... 
pero en las casas de comerciantes, 
artistas, labradores, y obreros de to­
das clases ¿qué pasaba? ¿No había 
malestar en la nación? ¿Pensaron al­
guna vez, seriamente, en favorecer a l 
trabajador? ¿Por qué no pidieron los 
socialistas la incautación de los te­
rrenos incultos7 ¿Por qué no protes­
taron contra la impunidad de los cri­
mines de Arnedo; y otros? Nada; 
nada. Pata repudiar a alguien, hay 
que ser mejor que a quien se repudia. 

J. F. S. 

Comentarios embolonados 
Por TOMASÍN 

Nos hamos asustado al ver el «cua­
dro» de redacción de nuestro flamante 
colega, «Juventud», Hay en 61 muchos 
nombres; demasiados nombres, S i n 
embargo, advertimos que falla uno. 
Que es precisamente aquel cuyas no­
ticias llevarla a la Redacción más rá­
pidamente que ninguno; A ver quien lo 
adivina,.. 

E l amigo «Erreele» s e desespera 
porque ve sentado en un sillón de la 
Corporación Municipal a un edil que, 
—cuce--ni es monárquico, ni es socia­
lista ni es «na». V te recuerda, por si 
acaso perdió la memoria, «líe» que lite 
precisamente el uno de los más vili­
pendiados por las huestes iuQuaru.u> 

cas. ¿Que no se explica cómo da ahora 
sus votos a dicha minoría?... Pues sí 
tiene explicación. A eso, caro amigo, 
se le llama volverse la «chaqueta». Es 
el mismo caso de aquel otro que se 
casó con la bendición papal, y como 
el primer infante que tuvo «aterrizó* 
ya en terreno republicano, condenó a 
su hijo a ser más laico que Albornoz. 

Lo mismo, «Erreele»; lo mismo. Qae 
ni era católico, ni ahora es laico ni es 
«na». 

Pero bueno; para que nos entenda­
mos. La frase esa de «eso se lo digo a 
usted donde quiera y como quiera» 
¿no era acaso del señor Bruno, el mon­
tañés? Anda. ¡Y nosotros que creía­
mos que todo lo que olía a ese «prole­
tario» ya estaba muerto! 

No sabemos quién sea el que haya 
escrito «Un responso a las Constitu­
yentes». Lo que sí aseguramos es que 
el que lo hubiera rezado, es más inge­
nuo que cura. ¿Conque las Constitu­
yentes, trabajadoras? Sí, sí. ¡Trabajado­
ras...! hasta que dejaron de serlo. A úl­
tima hora, sino tenemos mala memo­
ria, queremos recordar que el enorme 
estadista Azaña (¿les gusta así, seño­
res...?) llamaba a los diputados ¡hasta 
con manifiestosl ¡Pero que si quieresl 
No acudía ninguno hasta... el día del 
pago. ¡Ese si que era un dia de traba­
jo verdadi Pero... para el habilitado... 

Tomamos buena nota de la nueva 
dirección de 1 a Jefatura de Policía 
Urbana. No sabíamos nada... 

Nos gusta la presentación, nos gus­
ta el estilo y, más nos gusta todavía 
que sea «Ali» el que lo esciiba. Lo que 
censuramos es el titulo de la sección. 
«Paranza» que es el njmbre de la 
misma, nos asegura el diccionario qae 
es un «tollo o sitio formado de barro 
o ramas para esperar las reses al tiro, 
los cazadores.» 

Vamos, para ser más claros: Un sitio 
desde el cual se puede «escabechar» a 
quien se tercie, pero.,, amparados en 
el «escondite...» 

Desde Membrilla 
Los vecinos de ésta, Valentín y An­

tonio Simón Contreras se nos quejan 
de haber estado detenidos unas horas, 
por cuestiones de rebusca de uvas, en 
un calabozo en Mmzanares; pero más 
que por la detención se quejan de las 
malas condiciones higiénicas del ca­
labozo; pues aseguran que eran tales 
las miasmas indecentes que allí respi­
raban quj creyeron morir asfixiados, 
Les extraña que no se hubiera asfixia­
do uu pobre chico andaluz, que según 
él decía ya llevaba 11 días en aquel 
toco de infeccióu, 

También se nos queja el vecino de 
esta misma localidad José Alhambra 
Oarcla, dc que tanto a él como a su 
compañero Fernando Carrero Morago, 
les quitara la guardia civil de Manza­
nares las navajas y una* cuantas pasas 
que hablan reunido (Virante la teinpo • 
rada de vendimia, como dicen que lo 
hacen todos los años desde tiempo in­
memorial. 

Ignoramos lo que haya de cierto y 
lo publicamos por si hubiera algo que 
corregir. 

El. C O R U K S P O N S A I . . 

"""""" lui|/, «VlJa Nii«v»> Uttcrrcro.l"ucriolUiio 
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i - e c c í o n a e a n u n c i o s e c o n ó m i c o s 
C o n el Fin de ser ú t i l a 1 

para su sostenimiento, t ¡ . 
d ienuo de diez palabra?, se 
aci i^ades el que tenga qu 
ei que necesite o c u p a c i ó n 
u o p e r a i i o s ; el que U n g a 
casas por a i q u ü a i ; eí qur: 
necesite v iv ienda ; el que 
tenga que compra r o ven ­
der casas, bancales, v i ñ a s , 
ol ivares etc.; ha l lazgos y 
p é r d i d a s , y cuantas cesas 
tengan cab ida en un p e r i ó ­
d i c o semejante. 

E l c o m e r c i o y la i n d u s ­
tria t e n d r á n en E L CAUTE­
RIO SOCIAL un vocero de 
sus a r t í c u l o s po r un prec io 
m u y redu i d o . 

| A n i m o , paisanos; el que 
no anunc ia no vende! 

en todo l o que pus 
SOCIAL publicar.', 
c incuenta c é n t i nt.: 
j i n p r a í a l g ú n obje 

i™ 

da, 3 la vez que. se p rocura un e lemento de a y u d a 
.ina s e c c i ó n de anunc ios e c o n ó m i c o s que no exce­
de peseta cada un.- . D e este m o d o e n c o n t r a r á m á s 

i> r o m o bicicleta?, muebles , maquinas , etc. a s í c o m o 

DISPONIBLE 

! Venta camas raade-| 
ra; mesita noche; esta-i 
fa mediana antepechoj 
hierro, balcón. Razón! 

^CAUTERIO. ¡ 

\ No te duermes, Juan; vaya que has tardado en proveerte de 
Has buenas y baratas mangss de filtro con volante protector de 
¡pliegues que fabrica Manuel H. Tomé, Lope, 17. 
1 M A N Z A N A R E S . 

| Cinismo, desíacha-| 
,ted, frescura, bravu-| 
| correría, hipocresía | 
'gran almacén. Razónl 
[cualquier mitin. j 

DISPONIBLE 

I Marchar fuera, ven-S 
ta dos casas; una cua-j 
Iro viviendas. 

¡ Fanatismo, imperia-
dismo, poca memoria] 
¡personalismo; gran-| 
Ides existencias. Cual] 
Squier público. 

Diaioguito 
— Oye chata': ¿qué son para 

ti tes ideas arraigadas? 
—Hombre, yo creo que serán 

las que por sustentarlas mu­
chos años hayan podido echar 
raíces en la mente y en la con­
ciencia de los individuos. 

— Y ¿crees tú que los que lle­
van cuatro días en un partido 
pueden decir con alguna auto­
ridad y propiedad que tienen 
ideas arraigadas? 

— S i comparamos las ideas 
con aigunrs plsntas sí; pero no 
haciendo eso... no le veo la 
punta. 

^ « ^ S 

Sombra del parte facultativo de hoy j 
4-11-33, con un frío... y... otro frío. j 

i 
La sombra del deslustrado difunto CAUTERIO, ve el asunto electoral así | 

de obscuro S 

Y como ella también es obscura se confunde con la obscuridad y 
recetan juntas, 

El mé„, d,„ ca.... E l prac , 

Ivo Más. 

Con el fin de que no vuelva 
a suceder lo que días pasados, 
con la conducción de los cadá­
veres, esta empresa pone en co­
nocimiento del público que pa­
ra prevenir accidentes indis­
pensables en vehículos de trac­
ción mecánica (1) ha adquirido 
un coche de reserva. Además 
de ser gratuita la conducción 
de los cadáveres, tiene otros 
coches para cederlos gratuita­
mente a los familiares de los 
difuntos, cuando quieran acom­
pañarlos a! cementerio, como 
viere haciéndose corrientemen­
te. 

Servido permanente durante 
día y noche. Arc i s , féretros y 
a taúdes a precios aquilatados. 

Fernando Calderón 
C?l!e Morago. Junto al"Gran 

Casino. 
(i) Con tracción de sangre han caido 

cadáveres al suelo, ha habido detencio­
nes por rotura dé ejes y por haber ne­
vado, etc. 

P e n s a m i e n t o 
La verdadera autoridad d e l 

que manda, no consiste en la so* 
berbia con que hable, sino en la 
justicia con que proceda,-—Edo. 

UD interesaole maoiüesto del Partido Social ibérico 

Visto y oído 
Un viudo con algunos hijos, 

casóse con una buena moza, en 
un pueblo manchego. Dos o tres 
años después, fué a un pueblo 
cercano, a un asunto comercia!. 
Uno de los antiguos amigos que 
allí tenía, se tomó la libertad de 
preguntarle, qué tal le iba en su 
segundo matrimonio; y nuestro 
hombre, un poco pensativo, con­
testó al interpelante: «Me va muy 
bien; me llevo muy bien con mi 
segunda mujer; pero si enviudas, 
no te cases, si puedes pasar sin 
hacerlo.> Fué u n a respuestas 
morrocotuda. ¿Verdad..? 

¡^H?«#r 

A ios obreros 
Obreros hay que luchar 

por nuestra emancipación; 
y ¿sabéis cómo ha de ser? 
reconcentrando la unión. 

Dicen que la unión es fuerza 
y yo digo que es verdad; 
por eso, esclavos del mundo 
tened solidaridad. 

Estudia obrero inconsciente, 
el papel que representas, 
y que vives explotado 
remachando tus cadenas. 

Luis C A M A C H O NIETO 

T ? * * ^ H s ^ s 

Pronto se arregla esto... 

Limosna a una pobre di; 
luego lancé un fuerte taco, 
cuando al poco rato vi 
que a su hombre compró tabaco, 
y auxiliar del vicio fui. 

/ Que si quieres! 

^ti&^s H í̂t>#í 

E L E C T O R E S : 
El que da dinero porque lo 

voten, hace Igual que el sembra­
dor: tira un puñado de grano 
para recoger un celemín, Toma el 
dinero del que quiere seguir ex­
plotándote, pero no te dejes en­
gañar. 

(Conclusión) 

bolchevique. Como es un partido el 
que gobierna, éste tiene para sus mili­
tantes el privilegio, el trato de favor; 
para los anarquistas, el látigo, la pena 
y el rigor. ¡También es fiel a sus com­
promisos! El fascio nace de la clase 
media oprimida; cuando triunfa, agol­
pa en los campos de concentración a 
los obreros, los disciplina y los arran­
ca; para quitarse el peligro de los ham­
brientos, mientras forma los cuadros 
de una inmensa clase burocrática que 
alivia la situación de la clase media. 
Responde también a la necesidad que 
le creó. 

Ningún partido es el primero en la 
Humanidad. El Social ibérico levantó 
bandera de amor universal, de paz en­
tre los trabajadores. Ningún partido se 
constituyó para luchar contra la polí­
tica, para declararse antiparlamentario, 
" i ra hablar en nombre ele la libertad, 

"iceder autonomía a los pue-
• 'azpnes, el Partido So­

cial Ibérico dice al pueblo trabajador: 
¡Votemos la revolución económico-
social! 

1 & o a 1 liben-todo 
del pueblo iberio» 

Nuestra revolución será espiritual, 
responderá a la memoria de los he­
chos magníficos del Llobregat y de La 
Rinconada; buscará su raíz en la his­
toria del sacrificio de los Comuneros 
de Castilla, encamación viva del ideal 
libertario de la raza. O se vota la re­
volución o se vota t i fascismo. Si la 
primera de las soluciones que apunta­
mos fuera factible, el Partido Social 
Ibérico Incitarla en la calle en la pri­
mera fila de. la revolución; si el pueblo 
no va al hecho revolucionario, tenien­
do en cuenta los razonamientos ex­
puestos, frente a todos los aventureros 
de la política, votemos a unos hom­
bres que organicen la revolución eco-
nó'micosociíil. 

|En pie, los pueblos espadóles! Don 
de no creáis, los que no tengáis fe en 
nuestro partido, votar una candidatura 
que ponga sencillamente; «Trabajo». 

Los pueblos que se convenzan de que 
a nada se obliga, que nuestro progra­
ma hace el mayor Estado del Munici­
pio libre, que somos una Agrupación 
rural que nace corno nexo espiritual 
para recontar los pueblos que voten la 
libertad; éstos que formen con urgen­
cia los Comités. iQue no quede eu Es­
paña para las elecciones municipales 
un pueblo sin candidatura revolucio-
ciouarial ¡Que no gane la reacción ni 
un solo cantón electoral!... 

¡Alerta, trabajadores! | Poneos en pie 
frente a la más temible y n e g r a 
de las reacciones que se'avecinan! 
¡Campesinos andaluces; acordaos de 
la jornada de sol a sol por seis reales 
y un gazpacho de agua sucia! ¡Tened 
presente que el triunfo de la plutocra­
cia, aunque se llame republicana, es 
puente de paso para 011 Robles, que 
significa regresar a la caverna, volver 
a la esclavitudI 

ICampesinos, obreros españoles! 
Cou la rapidez que la luz sucede a las 
tinieblas, organizaos para salvar, pri­
mero, a España; después, a la Huma­
nidad. 

«juutra et faBolsmo 
y contra reacc ión 

Gil Robles prepara la lista de los 
políticos de la cruz, que tratan de re­

sucitar la Santa Inquisición; de las Or­
denes religiosas, que hasta nuestros 
días han sido patronos y comerciantes 
que dispusieron de las riquezas de la 
tierra, mientras los trabajadores—que 
ellos llaman hijos de Dios—mendiga­
ban un plato de sopa a las puerta de 
sus conventos, convertidos en fastuo­
sos palacios. Y hoy, que el pueblo pa­
dece hambre, esclavitud y miseria por 
su culpa, prometen arreglar el mundo. 
¿Es que no han sido suficientes tantos 
siglos de dictadura clerical, de guerras 
sangrientas? 

¡A votar todos, como votaréis maña­
na en la sociedad libertaria, de acuer­
do con el predominio de la masa, co­
mo votáis en vuestros Ceñiros sindica­
les; a votar todos, primero un puñado 
de hombres, para que tengan medios 
y libertad de propaganda; para votar 
después en las elecciones municipales 
la revolución económicosocial, que, 
dando nueva estructura a la sociedad 
española, enseñará al mundo nuevas 
rutas en estos momentos de caos y 
angustia, en que viven los trabajado­
res de todo el mundo |,„ 

E L COMITÉ NACIONAL», • 
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